
Tanto gra gra para decir gro 
 

En la Universidad Nacional de Córdoba hubo, alrededor del 20 de abril, una mesa o panel de 

discusión y presentación de un proyecto, con sus oradores principales o de fondo, Juan 

Grabois y Gustavo Grobocopatel. 

 

Por Luis E. Sabini Fernández 

 

Presentándose uno como pobrista y el otro como sin tierras. Ambos encarando temas angustiantes 

como la situación de los desamparados, de cincuenta mil campesinos la mayoría sin tierra propia pero 

que, según las estimaciones de Juan Grabois, son quienes alimentan cotidianamente a los cuarenta o 

cuarenta y cinco millones de habitantes de Argentina. 

 

Sorprendió sin duda el diálogo de semejantes dos voces. Uno de los asistentes al encuentro, que precisó 

era docente en esa misma universidad, recordó la actividad de Gustavo Grobocopatel vinculada con la 

cantidad de enfermos y muertos que ‘cualquiera que vive en el interior del país conoce en su cercanía’. 

 

Recogió el señalamiento Grabois, airado: “-¿Dónde está la pistola? El interviniente no atinó con una 

repuesta. −¿Pistola? –Sí, ¿trajiste la pistola para matar a Grobocopatel? insistió Grabois. 

 

Quien recordara el tendal sanitario de la soja y consiguientemente de la acción del “rey de la soja”, 

sentado allí en la tarima de expositores, aclaró que él no venía a matar a nadie, pero sí a preguntar y/o 

denunciar situaciones… 

 

La intemperancia de Grabois −que mucho debe haber agradecido Grobocopatel para no tener que dar 

cuenta del daño sanitario, biológico, ambiental, hereditario que el “chavista” agropecuario argentino ha 

“sembrado” en este país por lo menos a lo largo de todo el siglo XXI, junto con la soja transgénica−, esa 

intemperancia que pretendía abrir una discusión (matar al sojero o algo así) de hecho malogró toda 

discusión valiosa y le permitió a Grabois “patotear” el discurso y llevarlo… a ninguna parte. 

 

Porque si de pistola podría haberse hablado, y no en sentido psicoanalítico sino crudamente material, la 

pistola humeante en ese encuentro era la de Grobocopatel. 

 

Porque la agroindustria no es Gandhi en acción o carmelitas descalzas. La agroindustria mata. Y mata en 

forma de exterminio masivo. Pregúntenle a abejorros, guitarreros, mariposas, langostas, grillos, 

cascarudos, abejas, lepidópteros en general e insectos, más en general. Y a ranas, lombrices, roedores. 

Y miren el atroz registro fotográfico que un investigador, sin pistola y con cámara, ha hecho del destrozo 

ambiental humano de la soja transgénica; Pablo Piovano, un fotógrafo que honra su producción y su 

sociedad.  

 

Así que la representación de estos dos figurines ha sido solo acorde con el grado de impunidad con que 

el capital, destrozando el planeta, sigue “adelante”. 

 

Grobocopatel con su progresismo a cuesta, procura preservar su negocio (negoción) sin negarle a los 

invocados cincuenta mil campesinos de Grabois (ésos sí que sin tierra o muy poca) un mendrugo de 

suelo para que sigan alimentando al país. 

 

Y muchos parecen no darse cuenta que una industria agropecuaria en gran escala contaminante no “se 

casa” con una agricultura orgánica de pequeña o pequenísima escala, no contaminante. No hay 

coexistencia fructífera, a largo plazo. O se envenena o se cuida la salud y la vida. Porque no se trata de 

volúmenes estancos. Porque todos vivimos en el mismo aire. 

 



Hace un par de décadas, cuando la revolución “agroindustrial” ya arrasaba Argentina (entonces eran 

apenas dos los estados ”nacionales” que habían habilitado el “ingreso” de plantaciones transgénicas en 

gran escala en el mundo entero; EE.UU. y Argentina, algunos otros, tentaban experimentar apenas con 

siembras bajo control), el MAPO, Movimiento Argentino de Producción Orgánica, viendo el ensanche 

arrasador de plantaciones transgénicas, que “contagiaban” fácilmente, viento mediante, a los cultivos 

orgánicos que perdían así la certificación, propuso ante el Congreso crear dos superficies delimitadas en 

el territorio nacional, una para producción con contaminantes, otra sin ellos. Y que un paralelo, latitud 

36, 38 o 40, sirviera como frontera interior entre ambos espacios.  

 

Semejante proyecto jamás fue aprobado. Creo que ni siquiera considerado. Y la producción con veneno, 

pero más cómoda, avanzó rauda. Permitiendo ingresar al país dentro de la modernidad más moderna. 

 

Si una ausencia resultó atroz de ese encuentro de “titanes” en la UNC para hablar de soluciones para los 

pobres y de comida para los habitantes de este país, es la de la contaminación.  
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